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PERSONAJES

1. FRAY LORENZO. LUIS FERNANDO.
2. ROMEO. DAVID.
3. JULIETA. LAURA.

Escena VI

(Celda de Fray Lorenzo. Entran FRAY LORENZO y ROMEO.)

FRAY LORENZO. Que la sonrisa del cielo presida este pacto sacrosanto, 
para que la conciencia no nos reproche en las horas venideras.

ROMEO. ¡Amén, amén! Que venga el pesar que quiera; nunca igualará a 
la suma de felicidad que brinda el contemplarla un breve instante. Enlaza 
tan sólo nuestras manos con la fórmula bendita y que la muerte, vampiro 
del amor, despliegue su osadía: me basta poder llamarla mía.

FRAY LORENZO. Esos violentos trasportes tienen violentos fines y en su 
triunfo mueren: son como el fuego y la pólvora que, al ponerse en contacto 
se  consumen.  La  más  dulce  miel,  por  su  propia  dulzura  se  hace 
empalagosa  y  embota  la  sensibilidad  del  paladar.  Amad,  pues,  con 
moderación;  el  amor  permanente  es  moderado.  El  que  va  demasiado 
aprisa, llega tan tarde como el que va muy despacio.

(Entra JULIETA.)
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He  ahí  la  dama.  ¡Oh!  Tan  leve  pie  jamás  gastará  estas  piedras 
inalterables. Bien puede un amante deslizarse sobre esos blancos copos  que 
fluctúan a merced de la caprichosa aura de otoño y no dar en  tierra sin 
embargo. ¡Tan ligera es la amorosa satisfacción!

JULIETA. Mi reverendo confesor, buenas tardes.

FRAY LORENZO. Romeo, hija mía, te dará las gracias por los dos.

JULIETA. A él saludo igualmente, para que sus gracias no excedan

ROMEO. ¡Ah, Julieta! Si es que, cual la mía, está colmada la medida de tu 
felicidad y, para pintarla, tienes más talento, perfuma, sí, con tu hálito, el 
aire que nos rodea y que la brillante armonía de tu voz desenvuelva los 
sueños  de  ventura  que  en  esta  tierna  entrevista  nos  trasmitimos 
mutuamente.

JULIETA.  Los  pensamientos,  más  ricos  de  fondo  que  de  palabras,  se 
pagan de su entidad, no de su ornato. Pobre es uno en tanto que puede 
contar su tesoro; pero el sincero amor mío ha llegado a tal punto, que a 
sumar no alcanzo la mitad de mi cabal fortuna.

FRAY LORENZO.  Venid,  venid  conmigo  y  será  obra  de  un  instante; 
pues, contando con vuestra dispensa, solos no quedaréis hasta que la Santa 
Iglesia os refunda en uno solo.

(Se marchan.)
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